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“SABER ESCUCHAR PARA PODER OBEDECER” 

 
 
PRIMERA LECTURA 

El Cordero será su pastor 
y los conducirá hacia los manantiales de agua viva 

 
Lectura del libro del Apocalipsis                           7, 9. 14b-17 
 
     Yo, Juan, vi una enorme muchedumbre, imposible de contar, formada por gente de 
todas las naciones, familias, pueblos y lenguas. Estaban de pie ante el trono y delante del 
Cordero, vestidos con túnicas blancas; llevaban palmas en la mano. 
      Y uno de los ancianos me dijo: «Estos son los que vienen de la gran tribulación; ellos 
han lavado sus vestiduras y las han blanqueado en la sangre del Cordero. Por eso están 
delante del trono de Dios y le rinden culto día y noche en su Templo. 
     El que está sentado en el trono habitará con ellos: nunca más padecerán hambre ni 
sed, ni serán agobiados por el sol o el calor. Porque el Cordero que está en medio del 
trono será su Pastor y los conducirá hacia los manantiales de agua viva. Y Dios secará 
toda lágrima de sus ojos.» 

 
     Palabra de Dios. 
 
 
SALMO  Sal 99, 1b-3. 5 
 
R. Somos su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
O bien: 
 
Aleluia. 
Aclame al Señor toda la tierra, 
sirvan al Señor con alegría, 
lleguen hasta él con cantos jubilosos. R. 
 
Reconozcan que el Señor es Dios: 
él nos hizo y a él pertenecemos; 
somos su pueblo y ovejas de su rebaño. R. 
 
¡Qué bueno es el Señor! 
Su misericordia permanece para siempre,  
y su fidelidad por todas las generaciones. R. 
 



 

 
ALELUIA    Jn 10, 14 
 
Aleluia. 
Dice el Señor: Yo soy el buen Pastor: 
conozco a mis ovejas, y mis ovejas me conocen a mí. 
Aleluia. 
 
 
 
EVANGELIO 

Yo doy Vida eterna a mis ovejas 

 
+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan            10, 27-30 
 
     En aquel tiempo, Jesús dijo: 
     «Mis ovejas escuchan mi voz, yo las conozco y ellas me siguen. Yo les doy Vida 
eterna: ellas no perecerán jamás y nadie las arrebatará de mis manos. Mi Padre, que me 
las ha dado, es superior a todos y nadie puede arrebatar nada de las manos de mi Padre. 
El Padre y yo somos una sola cosa.» 
 
      Palabra del Señor. 



 

 
 
 
APORTES PARA LA CELEBRACIÓN 
 
 

“SABER ESCUCHAR PARA PODER OBEDECER” 
 
RECURSO 
 

• Sugerimos elegir 1 o 2 chicos a quienes vendamos los ojos. 

• Llamamos a distintas personas, en su mayoría no conocidas por ellos y una o dos 
con las que tengan un vínculo importante (mamá, papá, abuela, hermano/ mayor, 
catequista, animador etc). 

• La consigna será que cada uno, por turno diga una frase de invitación a una 
actividad (posible y no disparatada) y que los chicos, que permanecen con los ojos 
vendados, vayan (o levanten la mano) ante la voz que les inspire más confianza 
porque se animan a hacer lo que pide. 

• Una vez que los chicos hayan elegido la persona a quien seguir, les sacamos las 
vendas y analizamos la experiencia: ¿Qué sintieron con los ojos vendados? ¿Por 
qué eligieron a quien eligieron y no a otros? ¿Qué les dio confianza de esa voz? 

 
Sugerencias para la Predicación: 
 
+ Sin lugar a dudas nos da confianza la voz conocida sobre todo si es de alguien que 
queremos y en quien hemos confiado y nos ha dado pruebas de su amor.  Algo así nos 
quiere contar Jesús en el evangelio cuando nos pone el ejemplo del pastor y de las 
ovejas 

 
+ ¿Qué hacen las ovejas en el campo? Andan solas, de un lado para otro comiendo 
pasto y buscando lugar donde tomar agua. Están dentro de un campo rodeado con un 
alambrado para que no se escapen, ni se pierdan. Solamente en las sierras hoy podemos 
encontrar algunos pastores cuidándolas y llevándolas de un lado a otro buscando buenos 
pastos y agua. 
 
+ En la época de Jesús los campos no estaban alambrados, por eso había muchos 
pastores y cada pastor tenía un grupo de ovejas a las que cuidaba y conocía muy bien, 
las llevaba de un  lugar a otro para buscar los mejores pastos y para que se alimentaran 
bien, buscaba lugares con agua fresca y con sombra cuando hacía calor. Pero sobre todo 
las cuidaba durante la noche del peor enemigo que tenían que era el lobo. 
 
+ Las ovejas solas se pierden, no saben dónde ir, necesitan alguien que las cuide y las 
conduzca. Desde chiquitas escuchan la voz del pastor que las conduce, por eso confían 
en él y lo siguen. Por haber escuchado tanto su voz son capaces de reconocerla en 
medio de otras voces.  
 
+ Jesús se presenta como nuestro Buen Pastor y nos compara con las ovejas; nosotros 
también necesitamos alguien que nos cuide y que nos guíe para poder vivir la vida nueva 
de resucitados. 
 



 

+ Jesús dice que Él es nuestro Buen Pastor, porque nadie mejor que Él, que está 
resucitado, nos puede cuidar y guiar para que podamos tener una vida como la suya. 
Tenemos que reconocer su voz en medio de muchas voces. Para eso es necesario 
escuchar mucho su palabra y que se grabe con amor en nuestro corazón. De ese modo 
cada vez que Jesús nos hable su palabra va a encontrar eco en nuestro corazón.  
 
+ Jesús también hoy nos habla y nos cuida a través de otros pastores que Él eligió para 
que lo ayuden. Esos pastores son el Papa, los obispos y los sacerdotes.  Ellos en nombre 
de Jesús nos refrescan y le dan vida nueva a nuestro corazón con el Bautismo, nos curan 
las heridas del pecado y nos acarician con el perdón en la reconciliación, nos dan de 
comer en cada Eucaristía y pan bueno de Jesús, le dan fuerza a nuestro corazón con el 
aceite de la confirmación, y nos acompañan y fortalecen cuando estamos enfermos con 
la unción.  
 
 
ORACIÓN COLECTA 
 
Padre del cielo,  
que podamos abrir los oídos del corazón 
para escuchar la voz del Buen Pastor. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
Dios y Padre bueno,  
junto con el Pan y el Vino, 
te ofrecemos nuestras vidas,  
para que las transformes en ofrendas de amor. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
Gracias Padre,  
porque tu Hijo el Buen Pastor 
da la vida por nosotros 
y nos llama e invita a seguirte, 
en un solo rebaño.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 


